
Notas del mes 

FÉLIX AR :MANoo NúÑEz, PRE:h.no NACIONAL DE LJTEllATURA 

DE VENEZUELA 

Félix Arn1ando N úiiez llegó a Chile cuando vivía sus 'IJÍos de 

adolescente. \Tino a estudiar a este país y acaso ese secreto en,brujo 

qae cnan1oró a don Andrés Be11o y lo convirtió en un chileno de co

razón que, sin embargo, no olvidaba a la cierra donde había nacido, 

ha contribuído para que .Félix Armando Núñez se quede entre nos

otros y sc.1 uno n1:is de esos hombres ilustres que han dado :1 la 

cultura de Chile la flor más bella de su espíritu. 

Porque Núñez tan1bién sin olvidar a \Tenczuela, su país, :il 

cual le ligan vínculos de tradición f:1n1iliar -el n1arisca.l don An

tonjo José de Sucre es uno de sus antepasados- y ck tantos otros 

afectos que e ahondan en b ausencia, en el corazón sensibl~ de un 

poc-t;1, e f ué q ucdando ent.r~ nosotros, incorporándose a l:l vida chi

lena, con ese cariño sincero y esa lealt;td que se advierten en ·u tra

to. I-fon,brc de tcmperan1ento vibrante, pasionado, ctcrn.1n1ente 

ena!11orado de lo bello, el gran poeta no logró ev~1dirse de b atracción 

qu~ le produjo la vid;t chilena. Se graduó aquí como pedagogo in

cornorándose a las bborcs cducacion=iJcs. Fué a vivir a b ciudad 

penqujsta y allá en la Universidad de Concepción se convirtió en uno 

de Jos colaboradores más eficientes de esa institución de cultura. Jun

to a don Enrique lvfolina, Félix Armando Núñcz vivió h jornad:1s 
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má ingentes y difíciles de la naciente Universid:td hasta llegar a ser 
secretario general de ella, puesto en el cual demostró que un poeta, si 
bien es verdad que vive en una realidad que se mezcla con el sueño de 
belJeza que turba e inquieta todas las hora de su existencia, tiene, sin 
embargo, condiciones excepcionales, para demostrar con briJlo la 
,·i·.1 a capacidad de un espíritu :2lcrt:1 a tod3s las actividades rcnova
dor:1s del mundo en que vivimos. 

Félix Armando Núñcz junto con don Enrique Malina y otros 
!;r:1:1des espíritus, formó parte duc1nte muchos años de la Comi
si-ón Directora de '(Atcnc:t". Sólo b voluntad de ellos pudo llevar 
adcbnte esta empresa en la cual se ponían sin reserva de ningun es
oec,e los más :titos atributos del e píritu. En l. página de «Are
ne~'' está la .hueJb luminosa de b producción poética de N úñez. 
Ac:1~0 lo mejor de su sensibilidad de poeta de alca estirpe ha queda
<lo con10 un SÍ 0 no 1nagnífi.co de lo que e su alma y su compren
·,on de la belleza en esta revista en b cual sigue n1:intenicndo un 
sitio de eminente irnportancia que lo vínculos dd ~fccto y de · la 
anú-,tad han hecho cada vez más sólidos. 

Es pues par:i "Atenea" n1otivo de legítimo orgullo que en es
te :11omento en que ;1cab:1 de discernirse el más alto galardón con 
que \r enezueb honra a sus artistas mis ilustres, el Premio Nacional 
de !.iteratura haya recaído en Félix Armando N úñez. Se ha . hon
rado el p;iís que en fonna t.in certera y just:i ha puesto ele rc
licv(- b calidad n1agní fica de h obra poética de N úñez. Es un hecho 
~ngularísimo, pues en esta ocasión ningún influjo de otra índole ha 
pod.;do pesar para que la obra de nuc ero insigne colaborador se haya 
"ªl')rÍzldo en la forma que merece. 

El poeta h:1 vivido completan1cnte alejado de todo círculo en 
q-~ se barajan non1bres y méritos, y no -ha cultivado dentro de su 
espíritu selecto otro amor grande y puro que . el de su obra. Ella 
por sns condiciones de belleza, de delicada percepción emotiva, ha 
tenido el poder de remover y destac:ir en la . concienci:i del Ju~~do, 
10'.i méritos que la hacían acreedora a tan importante recompensa. 
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Félix A 'rmando Núñcz ha conquistado pues, desde lejos, ~s.1 

meta que es en el sentido profundo y honesto de ]a existencia, una 

ac,pir:lción legítima, una ambición a la que un hombre tiene a1npJio 

d~rccho, cuando .su labor se hizo mirando nada más que hacia un 

idcaJ de suprema belleza, un ideal que enaltece la condición hun1a

n:1, porque el arte, como en el caso de nuestro gran poec-1 Félix Ar-

1n:mdo, se realiza sin otra ilusión que la de d;1r la 1nás certera ex

presión del sueño de belleza, que está rebullendo adentro como un 

paJaro pns1011ero ansioso de luz y libertad. 

Bien por Félix Armando Núñez, a quien up1cron darle lo que 

él no pidió, sino lo que conquistó con su' mente y su cxquisit:i sen

s1bilid;id creadora. 

11IGUEL FERN .~NDEZ 

M_iguelón, con10 Je lla1naban cariñosan1entc sus an1igos h.1 reali

zado su última aventura . ilusion:1da . . Su postrer peregrinaje para en

seguida reclinar L1 cabeza fatigada y donnir su últin10 sueño. Bo

hemio impenitente, dueño de un corazón inquieto y de una mente 

por }3 ciul pasab::in en fugaces ronda la melodías de sus c:1.ntos 

d~ an1or y de cn~ueño, se ha ido de pronto, sin 1nayor prcocupa.ción. 

Sin d~i.rlc a la n1ucrtc otra in1portancia que b de un3 tregua en un 

camino que fué de pcrn1ancntc inquietud. 

Miguel Fcrnández Sobr era uno d~ e os hombr.es que lleva

ban en sus ojos la sin1patía y la cordialidad como una luz irradian

te, con10 un faro inquieto que hacía dudar en si b vid:i metódi

ca, ordenada, ticn~ :ilguna importancia. E.1 b vivía como lo., páj;i

ros, sin pensar que después de un día había otro y otro, en que cr:t 

necesario pensar para poder subsistir. El gozab:i con todo lo que le 

dab'l la existencia con ese ligero concepto que tenía ck los acontcci

m1entos que nos rodean y orienc:in el cam.ino. Sentíase feliz cuan

do ~ncontrab:1 a un an1.igo con quien disfrutar de la charla y con 

quien beber unos vasos de vino. Era su vida como una onda m-eló-




